Exposicion que al Congreso Nacional dirige la Diputacion Provincial de Navarra, sobre la situacion política: Estado de hacienda pública del antiguo Reino: y Observaciones acerca de su riqueza by Navarra (Provincia). Diputación & Domingo, José, Pamplona (impresor)
La obra reproducida forma parte de la colección de la Biblioteca del Banco de
España y ha sido escaneada dentro de su proyecto de digitalización
http://www.bde.es/bde/es/secciones/servicios/Profesionales/Biblioteca/Biblioteca.html
Aviso legal
Se permite la utilización total o parcial de esta copia digital para fines sin ánimo de
lucro siempre y cuando se cite la fuente
NAVARRA (Provincia). Diputación
Exposicion que al Congreso Nacional dirige la
Diputacion Provincial de Navarra, sobre la
situacion política: Estado de hacienda pública del
antiguo Reino: y Observaciones acerca de su
riqueza
Pamplona : Imprenta de José Domingo, 1820.
Vol. encuadernado con 23 obras
Signatura: FEV-AV-P-02464 (9)

E X P O S I C I O N 
QUE A L CONGRESO N A C I O N A L 
D I R I G E 
L A DIPUTACION PROVINCIAL DE N A V A R R A , 
Sobre la situación política : Estado de hacienda 
pública del antiguo Reino: 
Y 
Observaciones acerca de su riqueza. 
Pamplona: Imprenta de José DOMINGO. 
Año 1820» 

o^s Navarros tenacísímamente solícitos de su 
independencia, y libertad, ya por inclinación na-
tural , ya por los extraordinarios trabajos que 
hablan sufrido para mantenerla al principio con-
tra los Romanos , y después en la casi conti-
nua guerra de tres siglos contra los Godos, aun-
que estrechados en los últimos reinados de es-
tos , vivian libres de toda sujeción á ellos , al 
tiempo que los bárbaros Mahometanos , atrave-
sando el estrecho de Cádiz , se derramaron por 
las campañas abiertas, y regiones llanas en el 
año de Cristo 714. 
Acostumbrados los Navarros al ejercicio de las 
armas, y penalidades de la guerra, se prepara-
ron en aquel nuevo riesgo , para sostener á to-
da costa su independencia. No es posible por la 
falta de instrumentos auténticos de aquellos tiem-
pos , por la de escritores antiguos que la suplie-
sen , ni por el indispensable descuido de una 
Nación ocupada exclusivamente en los afanes de 
la guerra, y en quien dispertó tarde el gusto 
de la historia, individualizar , qué consejos pú-
blicos y particulares se tomaron entonces , en que 
año y lugar, y si fue eligiendo sin demora un 
a su-
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supremo Gefe con título de Rey, á que les in-
citaba la oportunidad , el ejemplo de las Nacio-
nes circunvecinas gobernadas todas por Reyes, y 
la necesidad de unir los designios y fuerzas en 
una común cabeza, de la cual dimanasen los in-
flujos con mas eficacia y utilidad pública : por 
mayor se coligen en parte las cosas de las dis-
posiciones antecedentes , en parte de los efectos 
que se subsiguieron, como también de ligeras in-
sinuaciones de escritores forasteros coetáneos ó 
poco posteriores , que sobre los asuntos de Na-
varra ocasionalmente, y como de paso dieron 
alguna breve pincelada. 
Con mas certeza se puede hablar de las leyes 
fundamentales, y forma de gobierno , que los 
Navarros establecieron , antes de proceder á la 
elección de su primer Monarca conocido , la que 
según la opinión mas probable se verificó en el 
año de Cristo 71Ó , dos después que los Araves 
y Africanos hicieron la última y grande entra-
da en España, 
Generalmente todas las gentes, que en uso de 
su natural libertad eligieron Rey, que las gober-
nase , sin ser precisadas por la fuerza de las ar-
mas á admitirle , y entregársele como á merced 
y 
$ 
y discreción , tuvieron por consejo sano y ne-
cesario ceñir y estrechar algún tanto el poder, 
y autoridad , que le conferian , y tal fue la con-
ducta de los Navarros, antes de elegir por su 
Rey á Don García Jiménez Señor de Abarzuza 
y de Amezcoa. 
Lo primero que establecieron fue que se le-
vantase Rey : que el Rey antes de alzarlo tal, 
jurase sobre la cruz, y los santos evangelios, 
guardar derecho, amejorar á los Navarros sus 
fueros, y no empeorarlos ; que desharía las 
fuerzas y agravios; que distribuiría los bienes de 
la tierra con los naturales de ella , ricos-hom-
bres , caballeros infanzones, y hombres buenos 
de las villas, y no con extrangeros, á no ser que 
el Rey lo fuese , en cuyo caso pudiese poner 
en bailío franqueándoles el honor del gobierno 
hasta el número de cinco ; que no pudiese ejer-
cer la potestad judicial , hacer la guerra , paz, ó 
tregua, ni otro ningún hecho granado, sin con-
sejo de doce de los ricos-hombres, ó de los mas 
ancianos de la tierra: que el Rey tuviese sello 
para sus mandamientos , alférez que en la guerra 
llevase su divisa y seña , que tuviese moneda pro-
pia ; pero una jurada, y de una misma ley en 
a 2 to-
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toda su vida: que prestado por el Rey en de-
bida forma el juramento , los doce ricos-hom-
bres , ó sábios le hiciesen el de cuidar su 
persona, la tierra , y el pueblo, y ayudarle á 
mantener fielmente los fueros. 
Arreglaron las formalidades de la aclamación 
é investidura de la dignidad real, según se des-
cubre por el capítulo primero y segundo, libro 
primero del fuero general. 
En el tercero , cuarto, y quinto fijaron las obli-
gaciones de los Navarros, siendo una de las mas 
notables la del servicio militar reducida al solo 
-caso de entrar en Navarra hueste enemiga , pa-
sando el Ebro, ó Aragón , ó cercando villa ó 
castillo , debiendo mantenerse los caballeros ; i n -
fanzones escuderos, é infanzones labradores por 
• tres dias á su costa, con facultad de retirarse, 
si pasados estos no se les proveía por el Rey 
de lo necesario. 
Estos fueron los principales establecimientos, 
que entonces se ordenaron, y constantemente se 
han retenido y conservado hasta nuestros dias, 
jurándolos los Reyes al Reino con todo lo de~ 
. mas que comprende el fuero general, ó consti-
tución política, para que los tres Estados del 
mis-
v .• 
mismo procediesen después á prestarles el jura-
mento de fidelidad que era igualmente recípro-
co , respecto de los Príncipes herederos en cuan-
to á la futura sucesión de la corona. 
La necesidad de este juramento la demuestra 
el capítulo primero del fuero ; la refiere la pre-
fación del mismo , la corrobora la práctica, des-
de que se hallan memorias escritas de estos ac-
tos ; la convence la tradición constante de ha-
berlo verificado siempre desde el principio los 
Reyes, y el hecho mismo lo arguye; porque 
si huviera precedido la elección absoluta y no 
-limitada con pactos, parece increíble, que la po-
testad soberana arraigada con la posesión del po-
der, y continuación de reinar se dejase poste-
riormente estrechar mas de lo que en otros Rei-
i nos permitía, ó llevaba la costumbre. 
No podia el Rey hacer leyes, levantar tropas, 
ni exigir servicios pecuniarios por sí solo y sin 
la anuencia de los ricos-hombres , ó de las Cor-
tes generales de Navarra , que les sucedieron; 
hallándose tan precabidos los excesos del poder, 
que en el mismo juramento decía el Rey que 
si en lo jurado, ó en parte de ello se hiciere 
lo contrario , los tres Estados y Pueblo de Na-
- var-
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varra , no fuesen tenidos , ni obligados de obe-
decer en ninguna manera, antes todo ello fue-
se nulo, y de ninguna eficacia y valor. 
Gobernada Navarra por esta constitución , se 
unió á la corona de Castilla con unión igual-
mente principal, á condición de conservar sus 
fueros , su jurisdicion , su territorio , y forman-
do por sí sola una Monarquía moderada , de 
modo que Castilla y Navarra tenian un mismo 
Rey físico , pero distintos Reyes legales, ver-
dad generalmente reconocida, y con especiali-
dad en el discurso preliminar , que en 24 de 
Diciembre de 1811 se leyó en las Córtes ge-
nerales y extraordinarias de la Nación, al pre-
sentar la comisión de constitución el proyecto 
de ella. 
En virtud de la suya propia tenia Navarra 
un cuerpo legislativo en sus Córtes generales, 
una Diputación permanente nombrada por las 
mismas con el único y exclusivo objeto de aten-
der á la conservación del sistema, y gozaba de 
tales ventajas que la ponian fuera del nivel de 
las demás Provincias de España , si de estas no 
quieren exceptuarse las bascongadas. 
Empero la pequeñez de Navarra, la constante 
ten-
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tendencia de los Ministros á allanar, la emula-
ción continua de las Provincias, y un sin n ú -
mero de circunstancias , cuyo detalle no es del 
propósito actual, han sido causa de que este 
Reino no reportase, á la verdad , las utilidades, 
que podia , y debia prometerse de su sistema de 
gobierno; tenian que dedicarse casi exclusiva-
mente los tres Estados y su Diputación á con-
trarrestar y entorpecer las miras hostiles del M i -
nisterio de Madrid , gastaban en esto considera-
bles sumas , y jugando oportuna y diestramente 
los recursos extraordinarios de contrafuero, ar-
ma poderosa , inventada por su constitución, y 
leyes, lograban confundir y frustrar las inten-
ciones del gobierno mismo : Navarra entre tanto 
gozaba la exempcion de mil impuestos, gavelas, 
y vejaciones , evitando el que corriesen y se 
ejecutasen infinitas órdenes y cédulas, que día-
metralmente se oponían á su constitución y fueros. 
Tal era la situación política de Navarra al tiem-
po que la voluntad general de la Nación Espa-
ñola, y unido á sus votos el augusto Monarca 
de las Españas, se decidieron á restablecer, y j u -
rar la Constitución de la Monarquía sancionada 
por las Cortes generales y extraordinarias de la 
N a -
Nación en el año de 1812; constitución, que 
hermanando y uniendo á todos los Reinos y Pro-
vincias debe señalar la época de la felicidad na-
cional ; constitución, que para establecer la fe-
licidad común de los pueblos sobre bases sóli-
das é inmutables, ha desenvuelto y reducido á 
método y claridad , los luminosos principios de 
gobierno , que confusa é imperfectamente san-
cionaron los Navarros en 716, como puede ver-
se en su fuero general y que los mismos Navar-
ros en 1820 han admitido, establecido y jura-
do con aquella generosidad propia de este pe-
queño Reino, que ha sido, es, y será constitu-
cional por temperamento, por costumbre, y por 
principios. 
Sin embargo Navarra, al dejar su constitución 
antigua y privativa, se somete de hecho á ma-
yores gravámenes en favor de toda la Nación 
Española : el sistema de contribuciones, sea es-
te cual fuere, va á serle mas gravoso, que el 
antiguo de los donativos en que sus tres Es-
tados pesaban, para ofrecerlo, las fuerzas de los 
pueblos, meditando y atendiendo siempre al in -
terés de estos, no solo con respecto á la can-
tidad , sino al modo y al tiempo; el remplazo 
del 
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del ejército va á serle indispensable, cuando ba-
jo su antiguo gobierno ha sabido frecuentemen-
te eludirlo, amparándose de su propia constitu-
ción, y son pocas las ocasiones en que ha sido 
compelida á hacerlo, mas por un efecto de ar-
bitrariedad que por regias de justicia, puesto 
que uno de los artículos mas expresamente san-
cionados en aquella, era los casos, tiempo, y 
modo, en que los Navarros debian servir á sus 
Reyes con las armas en la mano. 
Manifestada la situación de Navarra en la par-
te constituyente, resta hablar ahora del estado de 
su hacienda pública. E l Reino de Navarra te-
nia dos diferentes fondos, uno conocido con el 
nombre de Vínculo destinado para atender á los 
indispensables gastos de legacías, pleitos, pagas 
de dependientes y donativos graciosos y volun-
tarios que los tres Estados juntos en Cortes ge-
nerales ofrecían á los Reyes, y otro los expedien-
tes llamados de caminos, destinados únicamen-
te para la construcción, y manutención de estos. 
No siendo justo ni posible que el Reino de 
Navarra dejase de atender á las necesidades y 
urgencias del Estado, ofrecía en todas las Cor-
tes generales por via de donativo, la cantidad 
^ que 
que le parecía correspondiente, y esta debe con-
siderarse bajo dos respetos, primero hácia el 
Monarca, ó el Erario público á quien se entre-
gaba en uno ó mas plazos, y segundo respecto 
del pueblo Navarro, de quien se exigía: para 
lo primero tomaba el Reino cantidades á censo 
ó interés, siendo tal el crédito, de que gozaba 
entre los capitalistas naturales, y extrangeros, 
que jamas dejó de encontrar las cantidades ne-
cesarias al efecto, pues cancelaba los capitales, 
y pagaba sus intereses con la mas religiosa es-
crupulosidad en los tiempos y modo que se con-
trataban: para lo segundo repartía parte entre 
los pueblos, y cargaba lo restante en la intro-
ducción de géneros, y otros ramos de consumo 
interior. 
Este vínculo ya por censos antiguos que no 
se tuvo por conveniente redimir, ya por los mo-
dernos tomados con el motivo que queda referi-
do , tiene contra sí en la actualidad el capital 
de tres millones seiscientos noventa y ocho mil 
seiscientos treinta y cinco reales vellón con vein-
te y cuatro maravedís, y ciento noventa y un 
mil setecientos noventa y seis con trece marave-
dís de rédito anual, según aparece del estado 
for-
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formado por su depositario que acompaña con 
el núm. 1.0 y sus rentas anuales importaban qui-
nientos cuarenta y ocho mil ochocientos y ocho 
con veinte y siete maravedís, á mas del pro-
ducto de un Palacio y una casa sita en esta Ciu-
dad como se manifiesta por el estado núm. 30. 
E l ramo y expedientes de caminos tienen con-
tra sí el capital de diez y seis millones cuatro-
cientos treinta y nueve mil setecientos noventa 
y nueve reales vellón y quinientos ocho mil cua-
trocientos cuarenta y ocho reales veinte y seis 
maravedís de rédito anual, á mas de tres millo-
nes ochenta y dos mil novecientos ochenta y sie-
te reales diez y ocho maravedís, de la misma 
moneda de retrasos ocasionados por la última guer-
ra á que se agregan suplementos que desde Marza 
del presente año se han hecho de este fondo á 
la hacienda pública para cubrir las atenciones del 
Estado en esta Provincia; se comprueba por el 
Estado número 2.0 siendo sus ingresos anuales 
la cantidad de novecientos doce mil reales ve-
llón como se deduce del que acompaña al nú-
mero 4o. 
De modo que las rentas que en ambos ramos 
percibía Navarra era la de un millón cuatrocien» 
b 2 tos 
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tos sesenta y ocho mil ochocientos ocho reales 
vellón, cuyo manejo é inversión pertenecía exclu-
sivamente y sin mas responsabilidad que la que 
imponen al hombre público sus deberes y delica-
deza, á las Cortes y su Diputación permanente, 
que correspondieron constantemente á la confian-
za pública, y supieron conservar la de los cen-
salistas y acreedores, siendo esta tal que del mi-
llón novecientos sesenta y cuatro mil novecientos 
reales siete maravedís plata, que importa el capi-
tal gravado sobre el vínculo, un millón quinien-
tos once mil ochocientos uno con veinte y cin-
co maravedís, son tomados á censo é interés des-
de Mayo de 1816 como se ve por el Estado 
número 10 siendo una prueba nada equívoca de 
la ilimitada confianza de los capitalistas, el ha-
berse tomado las dos últimas cantidades en el 
año de 1819 con el interés del cinco y del cua-
tro por ciento. 
La ley 39 de las Cortes generales celebradas 
en Pamplona los años de 1817 y 18 estableció 
varios expedientes para la solución de esta deu-
da, aunque la 40 declaró la responsabilidad de 
todos los pueblos como subsidiariamente, fue en 
el concepto de continuar el sistema de gobierno 
y 
y de hacienda pública en Navarra según y en la 
forma, que respectiva y solemnemente hablan ju-
rado conservar y mantener el Monarca y las 
Cortes. 
Ademas de esto se conocía en Navarra un de-
pósito general, ó arca de tres llaves donde se 
depositaban y custodiaban los capitales proceden-
tes de luiciones pertenecientes á Mayorazgos, Igle-
sias, Conventos, Capellanías, causas pías, pue-
blos y aun particulares, los cuales se volvían y 
restituían con toda prontitud y religiosidad en 
el momento en que se presentaba ocasión de nue-
va imposición , lo que se verificó constantemen-
te hasta el año de 18D5, en que el Gobierno 
se apoderó de ellos , importando su existencia 
1 ^ 344357 reales vellón y ocho maravedís en va-
les reales y dinero efectivo como se manifiesta 
en el estado núm. 5.0 
Cualquiera que sea la obligación en que á vir-
tud del nuevo sistema general de gobierno se 
constituye Navarra con relación á la Nación y 
al Estado, no puede ni debe en reglas de justi -
cia perder aquellas propiedades físicas, y reales 
que constímian su Hacienda pública: de esta na-
turaleza eran los expedientes, que estableció pa-
ra 
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ra pagar sus gastos ordinarios, cubrir las obli-
gaciones que en tiempo sano, y hábil contrajo 
con sus acreedores y prestamistas, continuar la 
construcción y reparo de los caminos públicos, obra 
que ha dado el mayor honor á sus tres Esta-
dos considerada como efecto de su magnanimi-
dad y del sistema de gobierno, que en medio 
de tantas contradicciones supieron conservar, y obra 
que caducaría seguramente, si no se atendiese eíi 
lo sucesivo á su conservación. 
Si tales créditos se confundiesen con los de-
mas de la Nación formando una masa general 
con estos, se irrogaría á Navarra y á sus acree-
dores el mayor perjuicio; se faltaría á la exen-
cia legal de un contrato solemne celebrado en-
tre partes y en tiempos legítimos; y para obviar 
tales inconyenientes parece el medio mas senci-
l l o , y mas conforme á la equidad y justicia, el 
que á su Diputación Provincial se le consignase 
por el Gobierno en el fondo de contribuciones, en 
el de Rentas-, y Hacienda pública Nacional aquel 
mismo haber que constituia hasta el dia los fon-
dos y rentas del extinguido Reino^ para que con 
el pudiese atender á los mencionados objetos, 
aunque fuese con la cualidad y condición de mi-
no-
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norarse gradualmente la cantidad en proporción 
que se fuesen cancelando los capitales y satis-
faciéndose sus réditos é intereses con los retra-
sos de estos. 
Por tercero y último punto parece preciso dar 
alguna idea de la riqueza territorial industrial 
y comercial de Navarra. Las Cortes generales y" 
extraordinarias en su decreto de 14 de Setiem-
bre de 1813 la graduaron en ciento cincuenta y 
cinco millones ciento cuarenta y siete mil ocho-
cientos setenta y cinco reales vellón á cuyo ca-
pital corresponde la contribución de doce millo-
nes cuatrocientos once mil ochocientos treinta, 
que á razón del ocho por ciento le impusieron, 
y que si se huviese llegado á exigir, sin duda se 
huviera tocado la imposibilidad, ó seguidose la 
ruina de sus naturales. 
El autor de la Lotería general ó contribución 
premiada impresa en el presente año la fija en 
ciento cuarenta millones setecientos cuarenta y 
dos mil doscientos treinta y siete. Ignora la D i -
putación los datos de que se valieron las Core-
tes y este autor para semejantes cálculos; pero 
puede asegurar que ambos están muy distantes 
de la realidad y para ello basta recorrer rápida-
men-
i6 • 
mente los diferentes artículos de riqueza atribui-
dos á Navarra por el mencionado autor: los re-
lativos á bueyes, mulos, muías y machos, que 
ascienden á treinta y nueve millones cuatrocien-
tos treinta y tres mil novecientos noventa, son 
casi negativos, puesto que á excepción de un 
pequeñísimo número que no llega á ser objeto 
de comercio y grangería, cuantos se presentan 
en las ferias de Pamplona, Lumbier, Tafalla y 
Marcilla procede de la Francia como uno de los 
muchos artículos de comercio pasivo, siendo mas 
que probable que al formarse las relaciones y 
Estados de las riquezas de las Provincias se ha-
yan imputado á Navarra de donde constará que 
salen en los asientos y libros de las Aduanas de 
Aragón y Castilla ;los artículos de trigo, cebada, 
vino, obejas corderos y cerdos se hallan tam-
bién exagerados y lo hecha de ver cualquiera que 
tiene el menor conocimiento de estas produc-
ciones. 
La estadística de Navarra, cuya formación han 
recomendado constantemente sus Cortes á las Di-
putaciones como indispensable para el mejor go-
bierno de los naturales, jamas ha podido verifi-
carse en aquella exactitud, que exige su impor-
tan-
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tanda, por falta de confianza en los datos, que 
se recibían de los Pueblos en particular. En el año 
de 1813 bajo el gobierno Francés , cuyo sistema 
no seria disminuir la riqueza de este pequeño 
Reino , se formalizó la que se presenta com-
pendiada bajo el número 6, y aunque no pueda 
la Diputación garantir su exactitud , ni consultar 
la legitimidad de los principios en que está fun-
dada se persuade de hallarse algún tanto apro-
ximativa y de contado la eucuentra bastante con-
forme con el resultado de las operaciones que 
con el mismo objeto se practicaron por las Cor-
tes generales de 1817 y 18 : aquella obra en que 
no pudo interesarse el deseo dé disminuir la rique-
za de un pais ocupado por los mismos que im-
ponían y exigían las contribuciones, tan solo atri-
buye á Navarra en los tres mencionados artícu-
los ochenta y nueve millones setecientos noven-
ta y siete mil quinientos setenta reales vellón co-
mo parece del mismo documento" mimero 6 , sien-
do de notar que el de comercio disminuirá con-
siderablemente en lo sucesivo trasladándose las 
Aduanas á la frontera de Francia, 
La Diputación cree de su deber elevar esta 
exposición á noticia del Congreso Nacional para 
SU 
su gobierno , añadiendo , que Navarra es Provin-
cia limkrofe á una Potencia poderosa, y siem-
pre temible; la consideración que merece lo as-
pero, fragoso, y estéril de sus montañas; lo que 
éstas han padecido en todas las épocas de guer-
ra con la Francia, y especialmente en la última 
en que sufrieron tantas y tan repetidas alterna-
tivas de ejércitos nacionales y extrangeros, ene-
migos y aliados , y finalmente los heroicos esfuer-
zos y sacrificios que en todas ha hecho Navarra 
en obsequio de la causa de la Nación , esperan-
do que los actuales representantes de ésta , apoyo 
y confianza de los Pueblos , no desatenderán las 
voces de una Provincia entusiasta de las glorias 
comunes, y que jamas en medio de sus libertades 
se ha desentendido de las urgencias del Estado. 
Pamplona 16 de Julio de i82o.=zLa Diputa-
ción Provincial de Navarra.mPedro Clemente L i -
gués Gefe superior Político interino Presidente.zz 
Joaquín Ignacio de Irisarri Intendente.—]mn Crisós-
tomo de Vidaondo y Mendinueta.izCristobal María 
de Ripa Jaureguizar.zzManuel José Lombardo de 
Tejada.ziJoaquín Morales y Galdiano.:—Matías Oc-
tabío de Toledo.zzjosé Ezquerra y Bayo.—Benito 
Ochagabía y Cortés. 
Nota, ^ 
Por evitar difusión no se hace mérito del ra-
mo de tablas, de que el Rey era arrendador, co-
mo del tabaco, pagando anualmente 21500 áu€^ 
de 11 reales plata de 16 cuartos moneda 
del pais; estos se empleaban principalmente en 
el pago de los Ministros de los tribunales, y 
aunque hay varias otras asignaciones sobre este 
fondo, deben abolirse unas y subsistir otras, lo 
que pide un examen prolijo, y se expondrá por 
separado á su debido tiempo. 
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devengados 
| 1, 68r, 422, 28. Moderno á 6 p-S 
,46, 082, 12. Idem á 5 p | -
,27, 000, . Idem, á 4 p ^ 
r1- 11 . TS 
i> 754» 505, 6. 




t , 944, 130, 18. Importan los censos. 
1, 754, 505, 6, Idem los de intereses. 
,60, 199, 31. 
,131, 596, 18.I 
60, 199, 31. i 
3, 698, 635, 24. , 191, 796, .15 
OTRA RECAPITULACION DE LOS CENSOS Y D I N E R O 
tomado á interés y sus respectivos réditos. 
Capitales Reales vellón . 3, 698, 635, 24. 
Réditos 191, 796, 15. 
3,890,432, 5. 
Importa toda la deuda que tiene contra sí el ramo del Vínculo: 
= 3, 890, 432 reaks 5 mrs. vellón. Pamplona y Julio 3 de 1820. 
# = 5 
Con orden de S. E. La Diputación Provincial. 




ESTADO QUE M A N I F I E S T A LOS CENSOS QUE T I E N E 
contra sí el Expediente de caminos. 
CAPITALES. 
Reales V n . mrs. 
REDITO A N U A L 
Reales Vn . mrs. 
i3? 328, 751, a 3 pJ 
120, 084, 24 á p^ 
2, 990, 963, 10 á 3 | p ' 
399, 862, 17. 
3, 902, 20. 
104, 683, 23. 
16, 439? 799- 508, 448, 26. 
Retrasos que se hallan debiendo por la no paga de Réditos 
Del año de 1809 Reales vellón 
Del año de 1810. , # 
Del año de 1811. 
Del año de 1812, , , 
Del año de 1813. , 
Del año de 1814 por entero. 
Del año de 1815 idem. 
Del año de 1816 idem. 
Del año de 1817 idem. 
Del año de 1818 idem. 
Del año de J 819 . * 
Desde primero de Enero hasta 
treinta de Junio de 1820. 
Reales vellón. 
61$, 15. 
1, 293, 21. 
i? 703> 13. 
4, 569, 13. 
235, 625, 16. 
508, 448, 26. 
508, 448, 26. 
508, 448, 26. 
508, 448, 26. 
508, 448, 26. 
i i , 027, 30. 
285, 908, 18. 
3, 082, 987, 18. 
Importan los retrasos que se deben por la no paga de réditos hasta 
treinta de Junio último 3, 082, 987 reales 18 mrs. vellón , á los que 
aumentados los 16,439,799 reales de la misma moneda á que ascien-
den los capitales tomados á censo , compone toda la deuda de los ex-
pedientes de caminos 19,522,786 reales 18 mrs. vel lón, comprendi-
do hasta el sobredicho dia treinta de Junio de 1820. 
Pamplona y Julio 3 de 1820. 
De orden de S. E. La Diputación. 
Juan Pió Jaén. 

Número q. 
ESTADO QUE M A N I F I E S T A LOS FONDOS PERTENECIENTES 
al ramo del Vínculo. 
Dreclios de fábrica de archivos y saca de pleitos. 
Expediente de bagages 
Id . de cacao , azúcar y canela 
Id. del tabaco que debe pagar S. M 
Id . de aguardiente y licores 
Nota. 
Reales vellón. 
i $ , 4 8 i , 5. 
730, 
368,068, 8. 
87, 529, 14. 
60, 000, 
548, 808, 27. 
El Palacio de Urdaniz y la casa junto á la cárcel 
que eran propiedades del extinguido Reino producen=: 
=1312 reales vellón poco mas ó menos. , 
550, i'2o, 27. 
Pamplona 15 Julio de 1820. 
Juan Miguel de Piedramillera. 

Kúmero 4. 
ESTADO QUE M A N I F I E S T A L O QUE PRODUCEN A N U A L -
mente los expedientes formados para atender á la construcción de los 
caminos que faltan que reedificarse : á la recomposición de los ya 
construidos : al pago de los réditos de los crecidos capitales que tie-
nen contra sí dichos expedientes, y al de los retrasos que se hallan 
debiendo los mismos. 
Reales vellón. 
El producto anual del nuevo impuesto que se exige 
en la aduana de esta ciudad asciende sobre . . . 170,000. 
El que se exije en la misma aduana con el nombre 
de caminos 220, 000, 
£1 que se cobra en las Merindades de Pamplona, Estella, 
y Sangüesa con titulo de Nuevo impuesto y caminos... 232, 000. 
El que se cobra en la de Tudela con solo el título de 
caminos. 34, 000. 
Las cadenas situadas en los caminos reales ya construidos.. 168, 000* 
Las ventas propias de los expedientes que se hallan 
en los caminos reales. . * . 8, 000. 
El impuesto sobre la cevada que se consume en los mesones.. 80, 000. 
Ascenderán los productos anuales de los expedientes de 
caminos á reales vellón 912, 000, 
« r - . - . r - r r - ^ r t . . - -
con ellos se consideró en las últimas Cortes que podia atenderse al 
pago de los réditos de censos corrientes : al todo de los retrasos en 
diez años : á la reparación de los caminos , y en seguida á la cons-
trucción de los que faltan que hacerse , como consta de la ley for-
mada al intento. 
Pamplona y Julio 3 de i8?o. 
Con orden de S. E . la Diputación Provincial. 




ESTADO QUE M A N I F I E S T A LOS CAUDALES 
que en 9 de Octubre de 1805 se levantaron de orden 
del Gobierno , á poder de los comisionados de la caja 
de consolidación, como existentes en la Depositaría ge-
neral del Reino , hoy Provincia de Navarra* 
x,i42,107 reales 2 mrs, vellón en especie de vales reales. 
202,250 reales 6 mrs. vellón en dinero. 
IJ344>3S7 reales 8 maravedís vellón. 
Importa lo que se levantó de orden del Gobierno á 
poder de los comisionados de la caja de consolidación ¡ 
1,344,357 reales 8 maravedís vellón en especie de dinero í 
y vales reales. 
Pamplona y Julio 15 de 1820. 
Con orden de S. E. la Diputación Provincial. 
José León de Biguria. ^ 

Número 6. 
FSTADO QUE M A N I F I E S T A EL RESUMEN DE L A RIQUEZA 
territorial, industrial, y comercial de Navarra según la estadística 
formada en el año de 1813, por el Consejo de Intendencia estable-




Estella. . . 
18,30483b. 
| 20,7668 16. 
Tudela. . . J 09,317163 
Sangüesa. .! 12,808213, 
























Asi resulta del documento que se conserva en la Secretaría de 
mi interino cargo á que me remito , y en su consecuencia de orden 
de S. E. la Diputación Provincial doy el presente que firmo en Pam-
plona á 16 de Julio de 1820. 
Fermín García de Galdeano. 
Secretario interino. 

